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	Nombre Estudiante


	Indicadores de Desempeños a superar

	· Identificación de condiciones ideológicas, políticas y religiosas sobre la constitución social del cuerpo que han ejercido a través de la historia

· Participación en discusiones académicas debatiendo ideas y respetando las diferentes posturas sobre los usos del cuerpo, favoreciendo la formación de una actividad pluralista.

· Argumentación sobre la importancia de participar activamente en la toma de decisiones para el bienestar colectivo en la sociedad, en el contexto de un uso adecuado del cuerpo.


	Criterios de Evaluación

	Presentación del taller:  30%
Sustentación escrita u oral:  70%


	Actividades a realizar

	LAS MUJERES EN EL CAPITALISMO: CUERPOS Y EMOCIONES EN EL ORDEN SEXISTA

Mgter. Gabriela Bard Wigdor

El cuerpo ha sido históricamente controlado y preformado para su sujeción, a través de diferentes regulaciones como el género, la clase, la étnica, entre otras. Atravesados por relaciones de poder, por una compleja trama de significaciones y demandas económicas, religiosas, científicas, físicas y políticas, se constituyen sujetos amaestrados/as en el arte de repetir las lecciones de ser y sentir “normalmente”. Lecciones que se dirigen a mantener a los grupos subalternos en su posición, siendo las mujeres, constituidas en relaciones de dominación, subordinación y jerarquía a nivel productivo, reproductivo y sexual. En ese sentido, se las sujeta a través de los estereotipos de belleza, los espacios por donde pueden y no circular, las tareas a las cuales deben abocarse para ser consideradas “femeninas”, desde una visión heteronormativa de las relaciones sociales. Así, tener cuerpo de mujer, es ser vulnerable a la violencia, al contacto y a la mirada de los/as otros/as. Es sobre el sexo y los cuerpos de las mujeres, donde el sistema despliega con potencia, la industria de comercialización y banalización de la vida cotidiana y del placer de la vida. El cuerpo de las mujeres es un cuerpo-objeto, un cuerpo- no deseante y deseado de modo permanente por otros. De ese modo, se crean ejércitos de cuerpos a disposición de otros cuerpos, donde los sectores dominantes, como grupos de varones blancos, burgueses y heterosexuales, siembran su visión de mundo en la conciencia de sus propias víctimas, quienes reproducen su propia esclavitud. Asimismo, como los cuerpos de los varones no valen igual que los de las mujeres, el de algunos varones y mujeres, vale más que el de otros y otras. La clase, la raza, se hacen presente como marca de subordinación, como intersecciones que condicionan las oportunidades, derechos y posibilidades de imaginación de los sectores populares, los/as inmigrantes y aquellos cuerpos diversos, que desmienten los mandatos de género dominante. Sin embargo, el cuerpo es también un territorio de resistencia y rebelión. Existen cuerpos rebeldes que asumen su diferencia, que habitan el mundo de un modo desafiante, que resignifican su imagen y expresan así deseos que perturban el mundo de “los normales”. Cuerpos deseantes, que construyen diferentes maneras de estar y ser con los/as otros/as y que nos obligan a pensarnos. A partir estos presupuestos teóricos y en base a trabajos de campo con diferentes comunidades populares, especialmente mujeres de diferentes edades de Medellín-Colombia, nos proponemos reflexionar acerca del cuerpo, las emociones y los condicionamientos que imponen el capitalismo y el orden sexista. En ese sentido, reflexionamos en torno a estas problemáticas en diferentes apartados que versan sobre: el cuerpo como estereotipo y sus dispositivos de control; las mujeres como objetos de deseo y no deseantes; el cuerpo y las intersecciones de clase, raza y género; y prácticas corporales de resistencia. 

El cuerpo como estereotipo y sus dispositivos de control
Para entender las formas de sujeción de los cuerpos, es preciso comprender que el cuerpo es el efecto de un conjunto de actos económicos, políticos y culturalmente sostenidos. 
Sin embargo, una de las estrategias del poder dominante es naturalizar el cuerpo como categoría fija e invariable, generando una forma ideal a través de formas de exclusión-inclusión. En este sentido, en el cuerpo femenino se configuran formas de sentir, de ser y verse legitimadas y valoradas, mientras otras, son relegadas a lo abyecto, lo olvidado y lo no nombrado. Ya el mismo lenguaje excluye la variedad genérica reducida a la gramática binaria del femenino ("valorada") y masculino ("valorado").  

Todo régimen imperial y de dominación sostiene políticas sobre los cuerpos. Las expansiones y consolidaciones imperiales parecen “necesitar” de una estrategia respecto a la disponibilidad corporal de los/as sujetos/as.  Por ejemplo, el cuerpo femenino, ha funcionado como territorio de conquista, ultrajado y cosificado por el capital y como trofeo en las guerras (cuerpos violados, torturados, anexados al "botín" del territorio a ganar).  
En tal sentido, el capitalismo como orden perverso genera una forma particular de procesar las sensaciones y percepciones, a través de un goce circular que no encuentra corte, ni estado de saciedad. La insatisfacción es un proceso continuo, inacabado. Se compra algo y en el mismo instante ya se desea otra cosa. La metonimia de mercancías, entre las que el cuerpo femenino es una más, funciona como un espejismo que impide cuestionarse los hábitos de vida y las apuestas transformadoras del presente.
Las mujeres como objetos y no agentes de deseo  

La violencia hacia las mujeres y hacia quienes no son varones blancos, heterosexuales y burgueses es estructural, es una propiedad inherente del sistema capitalista y patriarcal.  Se la ejerce para controlar la vida de los/as sujetos y someterlos/as a la demanda de productividad y control de su sexualidad.  

En ese sentido, las mujeres han sido las principales víctimas de las guerras, invasiones, saqueos y genocidios. El cuerpo de las mujeres es y ha sido territorio de conquista por parte del ejército vencedor. Es en sus cuerpos donde se inscriben la violencia, como “un tapiz” sobre el cual escribir un mensaje claro de dominio que discipline al resto de las mujeres y sujetos subalternos. 

En el mundo se cometen infinidad de atrocidades contra el cuerpo de las mujeres, miles de niñas mueren en la India, en Pakistán, por el solo hecho de ser mujeres. Se las asesina al nacer porque son consideradas una carga para familia y un ser inútil. Quienes deben asesinarlas son sus propias madres, generalmente presionadas por sus maridos y la comunidad, que sólo esperan varones para el trabajo. Son las mujeres quienes abortan, quienes asesinan y a quienes asesinan.

En los países dominantes en el mapa geopolítico, las mujeres reales dejaron de existir ante la mirada pública, aparecen en cambio, cuerpos estirados, rellanados, operados hasta reducirse a rostros de mujeres que simulan máscaras inexpresivas. Construidas a través de la mirada del varón, las mujeres se muestran y son miradas a través de ellos, renegando de la propia experiencia personal expresada en el cuerpo. Los cuerpos de las mujeres están al servicio del varón y del consumo, y de los valores de los hombres de nuestro entorno. Estrategia de control que nos llevan a la pérdida de salud física y psíquica.

Las mujeres como cuerpo-objeto son consumidas diariamente en los programas de televisión, en las publicidades, desde donde se impone un modelo de belleza como modelo universal de cómo debieran lucir las mujeres, y al que deben parecerse todas sin importar los costos, y donde se les asigna un lugar social: el de ser deseadas por otros. Anulan el potencial crítico y creativo, la capacidad de deseo. Así, las mujeres de sectores con gran poder adquisitivo consumen "belleza", cirugías estéticas, horas de gimnasio para performar su cuerpo a gusto del capital. Mientras “las otras”, las que no pueden acceder a recursos económicos, simplemente sufren, se desprecian a sí mismas y se anulan como mujeres deseantes.  
APLICO LO APRENDIDO

1. Consulta las siguientes palabras claves: regulaciones de género; cuerpos; emociones; dominación, subordinación; estereotipos; banalización; sexismo y capitalismo. 

2. Después de leer el texto, escribe los fragmentos (mínimo 5) que más te llamaron la atención y desde ahí, sustenta cuál es tu punto de vista sobre esta teoría.

3. Realiza un escrito tomando ideas, fragmentos de párrafos o conceptos que te permitan crear un texto de corte argumentativo, donde puedas evidenciar como esta teoría tiene relación con la creencia sobre el culto al cuerpo perfecto y deseado.

4. Según el texto, porque las mujeres son esclavizadas por los parámetros de belleza de la clase dominante “donde se impone un modelo de belleza como modelo universal de cómo debieran lucir las mujeres, y al que deben parecerse todas sin importar los costos, y donde se les asigna un lugar social: el de ser deseadas por otros.”

5. Crees que la autoestima con relación al cuerpo esté ligado al concepto de ser deseado por los demás.
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